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CLASE Nº  32.22                                  RESPUESTA ASEGURADA                                     1º Juan 5:14
08.08 al 14.08   
INTRODUCCION:

Cada vez hay más seguros para más cosas. Por ejemplo, los jugadores de futbol se aseguran las piernas (o las manos, los arqueros). Hay para las casas, los vehículos, los celulares, las llaves y hasta para prevenir el robo de la cartera o la mochila. ¿Por qué se produce esto? Porque la vida cada vez es más insegura. Sin embargo, Dios quiere ser nuestro seguro en la vida, a quién corramos a contarle y pedirle todo lo que necesitamos.

1. DIOS ES UN DIOS DE PROMESAS… QUE SE CUMPLEN: Isaías 55:10-11

Cuando uno contrata un seguro le dan una póliza que le dice qué  cubre y cuáles son las condiciones a cumplir para que nos paguen, sin embargo, lo más importante es qué empresa respalda ese seguro. Ese respaldo va a ser la diferencia el día del robo, destrucción, accidente, etc. 

¿Quién respalda nuestro “Seguro de Respuesta Celestial”? La aseguradora “Dios Trino”, que es el fabricante (nos hizo) y que realiza el servicio de seguro extendido (cuando estamos en Sus manos, nos asegura para toda la vida y el más allá). Si leemos atentamente lo que dice en Isaías, es inevitable que Dios cumpla lo que promete, así que podemos estar seguros y tranquilos.

2. DIOS NOS INVITA A PEDIR… PORQUE QUIERE DARNOS:  Mateo 7:7

Cuando Jesús habla de la oración, nos está impulsando a presentarnos delante de Dios a pedir lo que necesitamos. El hace la comparación entre los padres humanos, que le dan lo mejor que tienen a sus hijos y Dios Padre, que supera ampliamente a cualquiera de ellos.

Dios es nuestro Padre: Romanos 8:17. Nunca tenemos que olvidar nuestra condición de hijos, nuestros privilegios y nuestra herencia en Cristo. 

3. ¿CÓMO TENEMOS QUE PEDIR? 1º Juan 5:14-15

a. Lo primero: Tenemos que ser hijos. La primera oración contestada es la que hacemos cuando le pedimos perdón a Dios y le pedimos a Jesús que sea nuestro Señor y Salvador. Así se inicia nuestro diálogo con Dios.

b. Tenemos que pedir de acuerdo a Su voluntad: Para esto tenemos que estar cerca de Dios, unidos a El (Juan 15:7), así vamos a conocer Su voluntad. La Palabra también nos revela la voluntad de Dios para la vida cotidiana, por lo tanto, nos conviene conocerla y disfrutarla cada día.
c. Tenemos que pedir con fe: Santiago 1:6 Como Dios conoce nuestro corazón, sabe si le estamos pidiendo “de verdad” o si no creemos nada de lo que estamos diciendo. Pidamos a El sin dudar!
4. ¿POR QUÉ A VECES NO RECIBIMOS? Hebreos 10:22

a. Porque pedimos mal: Acá tenemos que diferenciar dos tipos de pedidos:
· Los que tienen mala motivación: es decir, pedidos egoístas, o pedidos en contra de lo que Dios tiene escrito y rebelado, pedidos de cosas pecaminosas, etc.

· Los que tienen buena motivación, pero tampoco se cumplen: muchas veces Dios nos contesta con un NO a nuestro pedido, y aunque no lo entendamos, El está mostrando Su voluntad soberana en un asunto (ejemplo: pedimos ESE trabajo y Dios no nos abre la puerta, pedimos ESA sanidad y la persona sigue enferma o empeora). SI recordamos que Dios es nuestro Papá y quiere lo mejor para sus hijos, tenemos que recordar siempre que todo lo que EL haga (incluso decirnos que no y no darnos lo que queremos) es lo mejor para nosotros.

b. Porque tenemos cuentas pendientes y falta de perdón:

Según lo que dice en 1º Pedro, nuestras oraciones y su respuesta son influenciadas por nuestro corazón y nuestro pecado personal, por esto, pongamos nuestras cuentas (de perdón, de restitución) antes de embarcarnos en un pedido especial. 

c. Porque perdemos la paciencia y no pedimos más:

Muchas veces comenzamos entusiasmados a pedir a Dios por algo que creemos importante, y después, a los pocos días, nos vamos olvidando o perdemos la paciencia. Entonces, no recibimos porque dejamos de pedirlo y ya no nos importa tanto.

d. Porque todavía  no es el tiempo:

A veces sólo tenemos que esperar. Ese aparente “no” que nos parece recibir de parte de Dios, quizás mañana o pasado sea un “sí”. Ahí entra en juego nuestra paciencia y nuestra fe.
CONCLUSION:

La promesas humanas se rompen. Las empresas de seguros pueden no respaldarnos. Lo único seguro es confiar en el Señor.  Salmos 146:5


